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“No se puede elegir sabiamente una vida a menos que se atreva uno a escucharse a sí mismo, a su propio yo, en cada momento de la vida”. A.H. Maslow.
LA IDENTIDAD PERSONAL

En la segunda mitad del siglo pasado el pensamiento y la cultural occidental, en general, y más específicamente la ciencia, experimentó un creciente interés por los temas que tienen que ver con la subjetividad, la individualidad, el yo, el self, el si mismo, la identidad, el conocimiento personal, en definitiva, la persona
. El tema ha sido tratado por ciencias como la Psicología, Sociología, Filosofía, Antropología, Educación e incluso por otros ámbitos del saber humano como son las Ciencias Religiosas, la Literatura y las Artes. 

Es evidente, al menos desde un punto de vista fenomenológico y experiencial, que la persona siempre ha buscado “conocerse y comprenderse” y para ello ha desarrollado conceptos, constructos y herramientas para facilitar el logro de este deseo inherente a la naturaleza humana. Son, por tanto, muchas las propuestas de las que podríamos servirnos para explorar el tema de la identidad y promover así el conocimiento personal. Por ejemplo, resultan hoy en día conocidos por todos conceptos estudiados por la perspectiva sociológica como son la denominada identidad social, la identidad de género, cultural, étnica, etc. Sin embargo, aquí se abordará una perspectiva más psicológica, más centrada en los aspectos más individuales e interiores de la identidad. 

Nos interesa la identidad vinculada al conocimiento personal y a la madurez psicológica. Para ello, nos centraremos, si bien no de forma ortodoxa, en el modelo de Erik Erikson, psicólogo norteamericano de origen europeo, conocido por haber acuñado la expresión, hoy parte del lenguaje cotidiano, de crisis de identidad. Como afirman Zacarés y Serra (1998), “si algún autor hubiera de calificarse como el “psicólogo de la madurez”, el mérito recaería sin duda alguna en Erikson”. Este modelo, denominado psicosocial, si bien destaca los aspectos intrapsíquicos, concede un papel muy importante a los aspectos sociales y culturales que interactúan con los personales en la configuración de la identidad.

Su modelo sitúa, en el centro de todo el ciclo vital, a la adquisición de un sentido de identidad personal como la tarea psicológica fundamental. En síntesis podemos decir que la identidad del yo es la noción experimentada conscientemente que el individuo tiene de sí mismo, la que se deriva de las interacciones con la realidad social. La identidad del yo se modifica constantemente en respuesta a los cambios del medio social. Resumiendo su formulación se podrían señalar las siguientes características:

1. La identidad es un tema central de la vida psíquica. Conformar un sentido de la propia identidad es una de las tareas psicológicas vitales, una de las principales funciones del yo y un aspecto fundamental de la madurez psicológica. La adquisición de una identidad supone un logro ineludible para que la persona alcance un funcionamiento psíquico sano y normal y más aún para una vivencia de plena realización personal.

2. Nuestra identidad es el resultado de la interacción de múltiples factores. Los seres humanos, ya se ha mencionado, somos seres multideterminados, resultado de la compleja interacción de múltiples fuerzas y elementos que inciden en todos los aspectos de nuestra vida psicológica. La identidad, por un lado, está determinada histórica, culturalmente. El momento que a cada uno le toca vivir, enormemente complejo en nuestro caso frente a otras etapas históricas, es un elemento clave para configurar el sentido de la identidad. Además, el contexto cultural en que uno crece con sus valores, estilos de vida, creencias, etc. también tiñe nuestra identidad. Por otro lado, la identidad está también determinada por la interacción de los elementos biológicos, psicológicos y sociales que configuran nuestra persona. Finalmente, como ya se ha explicado anteriormente, quienes somos es resultado de la compleja interacción entre la genética y el ambiente, lo dado y lo aprendido, vivido y adquirido. 

3. La identidad supone un sentido de continuidad espacio-temporal. Todos tenemos la sensación de ser, a la vez los mismos y a la vez diferentes. Si uno se compara consigo mismo, en el momento actual y cuando tenía 15 años, no puede dejar de constatar que ha cambiado mucho pero, a la vez, uno tiene la sensación clara de seguir siendo la misma persona. Estos elementos claves que dan continuidad constituyen la identidad personal. Lo mismo sucede con la continuidad espacial. Podemos actuar de forma muy diferente en un entorno profesional muy regulado y con una presión de roles importante (por ejemplo, cómo me comporto recibiendo a los alumnos o a sus padres, tratando con mis superiores en el trabajo) y en un entorno de ocio que he elegido libremente, pero a pesar de las diferencias observables de conducta, sigo reconociéndome a mi mismo como la misma persona y los demás también lo hacen.

La identidad puede considerarse como un sentido interno de quienes somos, de lo que nos hace únicos y que reconocemos como propio a pesar del paso de tiempo y de las diferentes comportamientos que pudiéramos tener en diferentes contextos o circunstancias. Es decir, la identidad hace referencia a la vivencia de la mismidad a pesar de condiciones, circunstancias y conductas cambiantes. Es una conciencia de sí personal, unitaria, el conjunto de representaciones psíquicas que cada uno tiene, entrelazadas, integradas.
4. “Sentirse en casa dentro del propio cuerpo”. El sentido de la identidad implica una sensación de integración, de estar a gusto con uno mismo; dice Erikson que no siempre tiene que ser algo consciente y que la mayoría de las veces se experimenta como una simple sensación de bienestar, de sentirse en casa dentro del propio cuerpo. Las personas que no logran alcanzar un sentido de identidad integrado experimentan una sensación de fragmentación del yo, de no saber quién es uno mismo, de sentirse como un ser diferente en diversos momentos, en definitiva, un extrañamiento de uno mismo.

5. La identidad se configura en la relación con el otro. Los procesos de identificación, que comienzan desde el primer año de la vida, van contribuyendo al desarrollo del sentido de la identidad. Está mediatizado por los demás, por el entorno que va reconociéndonos en lo que hacemos y no hacemos o dejamos de hacer y así nos afirma, otorgándonos un puesto en la sociedad de la que uno se siente parte activa y responsable. Erikson afirma que la identidad “es la confianza acumulada en que la mismidad y la continuidad interiores preparadas en el pasado encuentren su equivalente en la mismidad y la continuidad del significado que uno tiene para los demás" (Erikson, 1983, p.235).
6. La identidad tiene un momento evolutivo en el que adquiere especial trascendencia. El sentido de quienes somos se va configurando desde el mismo momento en que nacemos y continúa reformulándose hasta el final de la vida. Sin embargo, es en la juventud y principio de la vida adulta cuando adquiere especial importancia. Dejamos para una posterior exposición el análisis de la identidad en el marco del desarrollo psicosocial y de las etapas evolutivas.
7. La identidad es “una manera de experimentar accesible a la introspección" (Erikson, 1968, p. 97). No podemos negar que existen muchos elementos de nuestra vida psíquica y forma de comportarnos que no conocemos del todo, que no nos explicamos o “controlamos”. Algunas de nuestras necesidades y motivaciones más profundas, los mecanismos de defensa que utilizamos, los contenidos de nuestra vida que mantenemos a nivel inconsciente, aquello que tenemos reprimido, aquello que a veces rechazamos de nuestro marco de referencia son elementos que en el camino de la maduración y conocimiento personal intentamos, si nos atrevemos a enfrentarnos a ellos, integrar y hacer conscientes. Sin embargo, hay una gran parte de nuestra vida mental de la que somos conscientes y además nos empeñamos en que lo sea: elementos que son accesibles a la introspección y la reflexión personal. Por ello, las personas somos capaces de articular a nivel cognitivo y emocional un sentido de la propia identidad que vamos reformulando con el paso del tiempo.
En suma, el término identidad, tomado en su acepción psicológica, alude a la capacidad que tenemos de decir “soy yo mismo”, al sentimiento de convicción acerca de quien uno es. Esta identidad esta configurada por múltiples elementos que iremos analizando. Incluye aspectos tan que van desde nuestra edad, características físicas, profesión, hasta nuestros valores, creencias, formas de comportarnos, emociones y sentimientos característicos, expectativas y metas vitales, todo aquello que configura quien uno es y cómo se piensa en uno mismo.

Hablando de su identidad, una joven afirmaba:

“Las actitudes de algunos siempre me sorprenden. Creo que es increíblemente hermoso que todos seamos diferentes. El otro día, hablando con un amigo, me di cuenta de que me estaba intentando convencer de que al final todos somos iguales, pero yo no tengo esa opinión. Hay gente que puede parecerse pero nunca habrá alguien igual que yo, si no sería el otro y yo soy yo. Si tuviera el poder de cambiarme no lo haría, ni tan siquiera cambiaría las cosas malas porque puedo aprender con ellas” (Segmento de un ensayo, Suj.138)
Conocerse a si mismo y tener un sentido sólido y satisfactorio de la propia identidad parece que son según ha defendido variadas teorías psicológicas y mostrado muchas investigaciones, requisitos imprescindibles para avanzar hacia la madurez personal, la propia felicidad y el desarrollo y autorrealización. 

Para profundizar:
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LA IDENTIDAD EN EL MARCO DEL CICLO VITAL: FASES Y ESTILOS DE RESOLUCIÓN

Si bien la adolescencia y principio de la vida adulta se consideran los momentos clave en la formación de una identidad personal, lo cierto es que la identidad no es un elemento estático en nuestra vida psíquica. Nuestra propia identidad se va configurando desde nuestras primeras experiencias vitales y continúa revisándose a lo largo de toda la vida. El bagaje de todo lo vivido, de todo lo experimentado, va conformando y modificando nuestra identidad.

Erickson, al igual que otros muchos psicólogos, defendió que la identidad está conformada por la forma en que cada uno hemos resuelto las principales tareas vitales psicológicas que nos va planteando la existencia. Es, en definitiva, un modelo que presenta una secuencia de crecimiento y desarrollo del yo.

Así, propuso un modelo de etapas psicológicas por las que todos los seres humanos vamos pasando, etapas que nos plantean el afrontamiento de determinados temas psicológicos clave. Estas etapas o estadios son ocho y vienen definidos por dos polos, uno de carácter positivo y el otro negativo. A medida que el niño crece va desarrollando las habilidades para enfrentarse a cada una de estas etapas, cuya resolución está marcada por el logro de un balance o equilibrio entre los dos polos, por la existencia de una proporción favorable de, por ejemplo, confianza básica respecto a desconfianza. De este modo, la persona sale, idealmente, de cada crisis con una orientación positiva hacia los acontecimientos futuros relacionados con este conflicto, con un sentimiento asociado a cada etapa que Erikson denominó fuerza del yo o virtud y que van configurando la propia personalidad. Es, en suma, una secuencia normativa de adquisiciones psicosociales realizadas a medida que en cada etapa un nuevo conflicto nuclear agrega una nueva cualidad yoica, un nuevo criterio de fortaleza humana acumulada.

Como acabamos de mencionar, Erikson considera que en cada etapa la persona experimenta una crisis psicosocial o conflicto, término que en este caso tiene una connotación positiva. Crisis hace referencia a un punto crucial en la vida, un periodo en el que el potencial para crecer es grande pero en el cual la persona también es vulnerable. Cada periodo de crisis o fase es relativamente largo (ninguno dura menos de un año) y algunos son bastante prolongados (quizá hasta tres décadas), de modo que el uso de la palabra crisis conlleva más el sentido de importancia crucial que de presión temporal o vivencia negativa. 

Finalmente, es importante destacar que aunque cada tarea psicológica tiene su momento clave de ascendencia, todas están presentes en cualquier momento del ciclo vital. Las ya vividas se van revisando y replanteando a la luz del momento que se está viviendo, y las que están por venir son anticipadas. El tema crucial de cualquier etapa existe también, de alguna forma, en las otras etapas, las anteriores y posteriores. Aunque cada conflicto es especialmente importante durante una etapa particular, está siempre presente.
1. LAS OCHO EDADES DEL HOMBRE

Los ocho estadios o fases son: confianza básica vs. desconfianza, autonomía vs. vergüenza y duda, iniciativa vs. culpabilidad, laboriosidad vs. inferioridad, identidad vs. confusión, intimidad vs. aislamiento, generatividad vs. estancamiento, integridad vs. desesperación. 

Las ocho etapas se describen brevemente a continuación, no desde una perspectiva evolutiva si no desde la idea, ya presentada, de que todos los elementos están presentes en todos los momentos del ciclo vital. Así, siguiendo la adaptación de Hamachek (1988,1990) haremos énfasis en los criterios conductuales, en la vida adulta, de las cualidades positivas de cada etapa, los cuales constituyen a su vez y según Zacarés y Serra (1998), criterios de madurez psicosocial.

1. Confianza básica frente a desconfianza: Confianza en uno mismo y confianza en el mundo, la vida y los demás.

Asociado a las primeras experiencias vitales de cuidado y atención por parte de los demás, se desarrolla la que muchos consideran es la primera y más importante tarea psicológica: el sentimiento de confianza y seguridad en los demás, en uno mismo y en el mundo. Este sentido de confianza forma la base de todas las relaciones futuras, de un desarrollo en el que se cree que las otras personas con confiables y buenas. La confianza es uno y en los demás es la base del optimismo como actitud vital. Si las experiencias no han sido positivas, la persona sale de esta etapa con una sensación de pesimismo, de desconfianza, de haber sido deprivado de algo y abandonado y se tiende a desarrollar durante toda la vida un patrón de suspicacia, de sentimientos de alejamiento o aislamiento. La virtud que se deriva es la esperanza como la condición indispensable de sentirse vivo, “es la primera y más indispensable virtud inherente al hecho de estar vivo” (Erikson, 1964). Y de aquí, afirma el autor, surge la fe.

Podríamos resumir sus expresiones conductuales de la siguiente manera:

a. Ser capaz de pedir ayuda y apoyo emocional a los otros.

b. Inclinación a creer que los demás serán considerados con uno.
c. Empezar con la premisa de que la gente generalmente es digna de confianza.

d. Tendencia a centrarse en los aspectos positivos de los demás.

e. Tendencia a comportarse de un modo relativamente abierto y auto-revelador.

2. Autonomía vs. vergüenza y duda: sentido de la independencia y sentido maduro de la voluntad libre
La segunda etapa psicosocial enfrenta al niño con la oportunidad de experimentar sus capacidades y comenzar a controlar el mundo que le rodea. La posibilidad de probar y ejercitar sus capacidad tiene como resultado positivo el desarrollo del sentido de control y dominio sobre las cosas, la seguridad en uno mismo y un sentido de autonomía que nos permite explorar y aprender. La autonomía es, según Erikson, la necesidad duradera de la persona de reafirmar y delinear su voluntad en el marco de un orden adulto de cosas que al mismo tiempo reafirma y delinea la voluntad de los otros. Es ahora cuando se establece el principio de la ley y el orden ya que un buen sentido de la autonomía implica una buena evaluación de cuando afirmarse y cuando someterse a la norma. Aquí se establecen las bases de la justicia. Por tanto, la contribución de la autonomía a la formación de la identidad es el sentido de ser un sujeto independiente que puede elegir y guiar su propio futuro en el marco de la interacción social.
Si los que rodean al niño, principalmente los padres, inhiben este deseo de autonomía e independencia puede que lo que resulta es un sentido de vergüenza y duda respecto a lo que uno quiere, a sus metas y posibilidades. Vergüenza a mostrarse y estar expuesto y duda ante el ejercicio de la libertad.

El manejo exitoso de este conflicto da lugar a la voluntad, una cualidad del yo que consiste en la decisión de ejercer la libre determinación. 

Sus expresiones conductuales podrían resumirse en:

a. Tendencia a tomar sus propias decisiones, especialmente sobre temas personales importantes.

b. Sabe que lo quiere o desea hacer.

c. Resistencia a ser dominado por otros.

d. Capaz de trabajar sólo o con otros, según lo demande la situación

e. Inclinación a emprender lo que debe hacerse y a persistir en la tarea.

3. Iniciativa vs. Culpabilidad: 
Conforme el niño va creciendo el deseo de ser autónomo y controlar sus acciones se amplía para incluir el interés por conocer y controlar además su entorno, explorar y conquistar. Hace referencia al deseo de acometer cosas nuevas, incluso si implican un cierto riesgo, encontrar soluciones a los problemas, de tener un propósito. Las personas con iniciativa son curiosas, activas, interesadas en las cosas y los demás. Confían en sus habilidades para llegar a conseguir lo que desean, son tenaces y tienen la valentía de perseguir y perseveran en la consecución de sus objetivos. La iniciativa es la base de un sentido realista de la ambición y la determinación en la vida. 

La cara opuesta es el sentido de culpabilidad, por lo que uno quiere o por lo que uno es. Cuando las oportunidades para desarrollar la iniciativa han sido frenadas o castigadas, la persona acaba desarrollando un sentimiento de culpabilidad con la consiguiente actitud de resignación y la falta de iniciativa para perseguir las propias metas. En algunos casos, también tiene como resultado la búsqueda obstinada y no realista de objetivos y metas poco plausibles.

Sus expresiones conductuales podrían resumirse en:

a. Preferencia por aceptar nuevos retos

b. Tendencia a ser líderes efectivos cuando se ocupa esta posición
c. Tendencia a establecer metas y trabajar hasta alcanzarlas.
d. Altos niveles de activación y energía vital
e. Disfruta con la actividad y haciendo que “ocurran cosas”.
4. Laboriosidad o diligencia vs. Inferioridad

Erikson define la laboriosidad o diligencia como la sensación de ser capaz de hacer las cosas y hacerlas bien, de forma apropiada y meritoria y con el reconocimiento de los demás.

Esta nueva tarea vital, que se tiene su momento de ascendencia en el inicio del periodo escolar y hasta la adolescencia, enfrenta a la persona a la demanda de convertirse en un miembro productivo y responsable en la sociedad, desarrollar la capacidad de derivar placer por el trabajo completado con dedicación y perseverancia y aprender a obtener el reconocimiento mediante la ejecución de tareas y dominio de herramientas. Es una etapa muy decisiva desde el punto de vista social pues se trata de hacer cosas con los otros y se aprende la división y reparto de roles.

El peligro de esta etapa es la posibilidad de desarrollar fuertes sentimientos de inferioridad que surgen cuando los demás (padres, maestros o compañeros) hacen que se vea el propio desempeño como inadecuado. La persona se ve a si misma como mediocre, sin los recursos y herramientas necesarios para afrontar el trabajo y le resulta imposible derivar un sentido de orgullo personal de sus tareas. En muchos casos, se acaba considerando el trabajo como una mera obligación.

De esta fase resulta el compromiso con el mundo del trabajo y del logro y la virtud de la competencia.

Sus expresiones conductuales podrían resumirse en:

a. Disfrute con el conocimiento de cosas nuevas y el manejo de herramientas.

b. Saludable equilibrio entre lo que se ha de hacer y lo que se desearía hacer

c. Alto nivel de curiosidad respecto al mundo y lo que le rodea

d. Disfrute con la experimentación y el descubrimiento

e. Habito de trabajo, constancia y perseverancia

5. Identidad vs. Confusión: sentido coherente del yo, la unidad y la mismidad
La identidad es, como hemos mencionado, la tarea psicológica clave, momento en que se integra todo lo que uno ha llegado a ser en los años anteriores con lo que se anticipa del futuro, lo que uno cree ser con lo que los demás le devuelven y esperan de él. 

Su proceso de formación se inicia, habitualmente en la adolescencia, desencadenado por los profundos cambios que supone esta etapa vital y que nos introduce en la vida adulta, queramos o no. El adolescente comienza a preguntarse quien es y si los demás le reconocen por quien cree que es. Es una etapa de exploración y experimentación en la que, tras haber probado identidades y roles diferentes, la mayoría de las personas toman algunas decisiones acerca de lo que es importante, de lo que valoran y deseen en la vida, adquieren un sentido de “quienes son”, logrando un cierto grado de auto-comprensión consistente. Las personas que no consiguen adquirir este sentido de la identidad desarrollan una confusión respecto a su roles y entran en la vida adulta sin un sentido sólido de quienes son o cual creen que es el significado de sus vidas. Suelen ser por tanto inestables en sus relaciones, empleos, metas y valores.

Dice Erikson que la identidad es mucho más que la suma de todas las identificaciones pasadas, es la experiencia de coherencia y singularidad, de la capacidad del yo para integrar todas las identificaciones, con las aptitudes desarrrolladas y con las oportunidades ofrecidas en los roles sociales. “El sentido de la identidad yoica, entonces, es la confianza acumulada en que la mismidad y la continuidad interiores preparadas en el pasado encuentren su equivalente en la mismidad y la continuidad del significado que uno tiene para los demás" (Erikson, 1983, p.235). Se define fundamentalmente como un bienestar psicosocial, una sensación de estar en casa dentro de uno mismo, de saber donde uno va y la seguridad del reconocimiento de los otros. La identidad confiere un sentido de coherencia, de continuidad espacio temporal en el marco concreto de la sociedad y momento que a cada uno le ha tocado vivir. La virtud que se desarrolla en esta etapa es la de la fidelidad.
El polo contrario es la confusión en la que la duda sobre uno mismo prevalece y el individuo no se siente reconocido por aquellos que para él cuentan. Además, la confusión implica una sensación de fragmentación del yo, de no saber quién es uno mismo, de sentirse como un ser diferente en diversos momentos, en definitiva, un extrañamiento de uno mismo. 

Sus expresiones conductuales podrían resumirse en:

a. Autoconcepto estable que no cambia fácilmente

b. Combina metas vitales a corto y largo plazo

c. Niveles razonables de autoaceptación

d. Tendencia al optimismo sobre uno mismo, los demás y la vida en general.

e. Estable ante presiones de los demás.

6. Intimidad vs. Aislamiento

El siguiente conflicto que se enfrenta tiene que ver con el deseo de intimidad frente al aislamiento. La intimidad hace referencia a la capacidad de mantener una relación cercana y cálida con una persona con la que uno desarrolla un sentido de compromiso y es importante en todo tipo de relaciones, de pareja o no. La verdadera intimidad requiere que el individuo se aproxime a las relaciones de manera afectuosa y abierta y que esté dispuesto a compartir con la otra persona los aspectos más personales, a fusionar su identidad con el otro. También incluye la disposición a mostrarse receptivo al otro. La intimidad requiere de igual manera la fuerza moral para cumplir con los compromisos, incluso cuando necesiten sacrificios. Erikson creía que la gente sólo es capaz de obtener intimidad cuando ya tiene establecido un fuerte sentido de la identidad. Si uno no tiene una idea clara de quien es, resulta imposible implicarse con los demás de manera íntima. Sin embargo, conviene señalar que algunos estudios han cuestionado esta idea señalando que para las mujeres, frente a los hombres, identidad e intimidad pueden ser dos fases que coexisten.

El polo opuesto en esta etapa de desarrollo es el aislamiento, el sentirse alejado de los otros e incapaz de comprometerse con ellos. El individuo puede llegar al aislamiento si las condiciones no son adecuadas para la intimidad, si no encuentra nadie que satisfaga sus necesidades. Pero también puede aislarse por si mismo, por miedo al compromiso, a que una relación amenace su sentido de la identidad separada, por una desconfianza básica en los demás, por falta de iniciativa.... La persona puede quedar cerrada en sí misma y como consecuencia experimentar a lo largo de toda la vida serias dificultades para establecer relaciones íntimas con los demás. Como no podía ser de otra manera, la cualidad del yo asociada a la capacidad de intimidad es el amor.

Sus expresiones conductuales podrían resumirse en:

a. Cuenta con sentido firme de la identidad

b. Tolerancia y aceptación de las diferencias percibidas en los demás

c. Predisposición y capacidad para las relaciones basadas en la confianza mutua

d. Capacidad de establecer lazos emocionales estrechos

e. Tendencia a desarrollar relaciones cooperativas y afiliativas con los demás.

7. Generatividad vs. estancamiento

La vida adulta enfrenta a la persona a la tarea psicológica que tiene que ver con el deseo de generar o nutrir, de crear cosas en el mundo que habrán de sobrevivirnos. Una manifestación de este deseo es tener hijos pero no la única. Para Erikson, la generatividad incluye la creación de ideas o de cosas, el enseñar a los jóvenes, cualquier cosa que tenga un impacto positivo en el futuro. Este deseo refleja un cambio de interés del sujeto de una relación cercana a una preocupación social más general. La persona necesita ser necesitada y consolida la capacidad de cuidar de los demás.

Los adultos que no logran desarrollar este sentido de la generatividad caen en el estancamiento, el polo opuesto de este conflicto. El estancamiento es la incapacidad o la falta de voluntad para dar algo de uno mismo al futuro. Las personas estancadas se preocupan por si mismas, son auto-indulgentes, lo que les impide comprometerse con el mundo que les rodea y con el cuidado de los demás.. La virtud resultante es la capacidad de cuidado. 

Sus expresiones conductuales podrían resumirse en:

a. Preocupación genuina por los demás, la familia actual y futura y el mundo en que vivirán

b. Implicación en el logro de un mundo mejor para todos.

c. Interés por el bienestar y desarrollo de las generaciones más jóvenes

d. Proyección hacia los otros y su cuidado.

8. Integridad vs. desesperación

La última etapa psicosocial se afronta en la vejez, capítulo final de la vida, un tiempo en que la persona mira hacia atrás para revisar sus elecciones, en la que se reflexiona sobre logros y fracasos y sobre el rumbo que ha tenido la vida. Si el individuo sale de esta revisión de su pasado con el sentimiento de que su vida tuvo orden, significado y sentido, con la aceptación serena de sus decisiones y de las cosas realizadas, el resultado es un sentimiento de integridad del yo, de una satisfacción que supone que las cosas sucedieron como se deseaba o como ha sido posible, y que no se cambiaría mucho de ellas, aunque fuera posible. Es la aceptación del propio ciclo vital y de los valores y principios que han guiado y sustentado la propia vida, sabiendo que ésta ha sido única y a la vez en comunión con toda la humanidad.

El polo opuesto es la desesperación, el sentimiento de que la vida ha sido desperdiciada, un deseo de haber hecho las cosas de manera diferente a sabiendas de que es demasiado tarde. En lugar de aceptar la historia que constituye la propia vida como un presente valioso, la persona siente amargura por la forma en que discurrió la propia vida.  La virtud resultante es la sabiduría.

Sus expresiones conductuales podrían resumirse en:

a. Capacidad de ver la vida con sentimientos de satisfacción, gratitud y aprecio.

b. Aceptación de la muerte como parte inevitable del ciclo vital

c. Reconocimiento y aceptación de la responsabilidad sobre la propia vida.

d. Integración de propia historia vital.

En suma, nuestra identidad, aunque inicialmente establecida en la adolescencia constituye el eje sobre el que va articulándose nuestro yo, integra todas las tareas psicológicas claves de la vida del individuo y es constantemente revisada y redefinida conforme vamos avanzando en la difícil tarea de intentar acercarnos al ideal de convertirnos en seres plenamente humanos.

2. ESTILOS DE RESOLUCIÓN

Como se ha explicado, en la adolescencia y principio de la vida adulta las personas comenzamos a afrontar la formación de una identidad propia. Según vamos creciendo y conforme vamos enfrentando diferentes tareas vitales, asumiendo nuevos roles, y respondiendo a las diversas demandas del entorno social, revisamos esta identidad para incorporar los nuevos elementos. Sin embargo, la forma en que se resuelve inicialmente el sentido de la propia identidad tiene importantes consecuencias para el futuro. Conviene pues revisar, en orden a profundizar en el conocimiento personal, la manera en que cada uno ha intentado configurar un sentido personal de identidad. 

James Marcia, un investigador que ha profundizado en el concepto de identidad, llegó a la conclusión que la dicotomía que Erikson planteaba, logro de la identidad versus confusión, no eran las dos únicas formas en que las personas resolvían la crisis inicial de la identidad. En sus estudios observaron que había diferentes estilos de resolución: algunas personas llegaban a configurar una identidad tras un periodo de exploración personal, otros simplemente se auto-confirmaban en las identidades que los otros significativos les habían propuesto en su infancia y adolescencia; otros simplemente parecían no haber resuelto el tema y además no estaban demasiado preocupados por ello, frente a quienes sufrían e intentaban resolverlo. 

Los dos aspectos clave son la exploración y el compromiso. La exploración hace referencia al grado en que la persona ha considerado y analizado diferentes alternativas, direcciones, creencias, valores y roles. Habitualmente, esto supone un cuestionamiento o planteamiento de lo logrado hasta el momento, una revisión de los valores recibidos, las opciones vitales propuestas y una integración personal única de todo ello. El compromiso se refiere a la elección, entre varios caminos posibles, de aquel que la persona, tras la exploración, decide como mejor para ella, opción que no resulta fácil que se abandone, si así fuera no sería verdadero compromiso.

Así, se formularon diversas formas de resolución de la crisis de la identidad, si bien también se han propuesto otras más idiosincrásicas. Presentamos a continuación tres modalidades de resolución (sin incluir la identidad resuelta positivamente ya descrita) en orden a facilitar el posterior análisis personal del devenir de cada uno. 

1. Resolución anticipada (Foreclosure). Podría también expresarse como “identidad cerrada en falso”, resuelta de forma precipitada. Algunas personas, cuando les llega el momento de explorar opciones vitales y tomar decisiones personales al respecto, por distintas razones, rehúsan o tienen miedo de acometer este proceso y prefieren comprometerse, sin apenas cuestionamiento ni exploración, con los valores, estilo de vida, creencias, opciones profesionales y personales que han recibido de sus mayores. Es por tanto, un compromiso prematuro que puede estar basado en una necesidad excesiva de adherirse a los valores y objetivos paternos o en un miedo excesivo de tratar con la incertidumbre asociada a la exploración.

Esta es una identidad caracterizada por el fuerte compromiso y la nula exploración. Resultan ser personas convencionales, que han adoptado los valores de sus mayores sin hacerlos verdaderamente propios. No se han cuestionado quienes quieren ser realmente en la vida, sino que han decidido ser quienes los demás querían y les han propuesto que fueran. Suelen ser personas que adoptan de forma rígida el estilo de vida de su contexto social inmediato y tienden a mantenerse en él durante toda la vida. A partir de aquí enfrentan la vida haciendo “lo que debe hacerse”. Si el contexto se mantiene puede resultar adaptativo pero cuando cambia o algún hecho importante en la vida les sacude, suelen experimentar un gran malestar. 

La intimidad que desarrollan suele ser también convencional y estereotipada, relacionándose con iguales y mostrándose poco abiertos a explorar relaciones cálidas con personas muy distintas a ellos. Casarse con alguien de su contexto y tener hijos, “porque es lo que todos hacen y se espera”, suele ser una prioridad. Como hay muy poca predisposición a la exploración, no hay casi espacio para el conflicto interpersonal y la confrontación y así sus relaciones personales suelen carecer de profundidad psicológica. Son personas que no tienen dudas sobre lo que está bien o mal, cuyos valores morales se articulan en base a la ley y el orden, rígidas y a veces también autoritarias. 

Las personas que afrontan la llamada crisis de los cuarenta y hacen entonces cambios importantes en su vida son, en algunos casos, aquellos que habiendo resuelto de forma precipitada su sentido de la identidad se atreven ahora a revisar su vida y seguir un camino propio que antes no trazaron.

Conviene finalmente recordar que la asunción de los modelos de nuestros mayores y la continuidad en cuanto a las opciones vitales no es sinónimo de falta de exploración personal. Muchas personas los aceptan y adoptan pero después de haberlos hecho verdaderamente propios.

2. Moratoria. Una de las formas de resolver la crisis de la identidad es simplemente no resolverla, dedicarse a estar continuamente en el proceso de exploración, sin tomar decisiones y adquirir compromisos con uno mismo y con los demás. Ciertamente la sociedad en la que vivimos en la actualidad fomenta en los jóvenes y también en los adultos un estilo de vida, en el que todas las opciones siguen abiertas, explorar sin comprometerse es valorado positivamente y el cambio constante y el relativismo absoluto son valorados.

Las personas pueden llegar hasta bien entrada la vida adulta sin haber tomado decisiones clave, creyendo que todo puede ser siempre revisado y cambiado, que los compromisos son provisionales. Suelen ser personas activas y vivaces, siempre luchando y debatiendo sus creencias, posturas y valores, sin un sentido claro de quienes son. Tienen la sensación de estar siempre a tiempo de cambiar y aunque muchas veces les resulta una situación angustiante, su dificultad para comprometerse, les lleva a explorar continuamente, diferentes opciones ideológicas, religiosas, políticas, relacionales, etc.

Sus relaciones personales, si bien son cálidas no suelen ser duraderas ya que tienen dificultades para mantener un compromiso constante. Es difícil mantenerse largo tiempo en este estado pero tenemos la impresión que cada vez resulta más frecuente y que hay algunos ámbitos en los que los compromisos se revisan con mucha facilidad.

3. Difusión, de la Identidad. Otra posibilidad en el proceso de construcción de la identidad es el que termina en un estado de difusión respecto al cual algunos se muestra muy preocupados y otros totalmente despreocupados. Los perfiles son muy variados pero ciertamente se trata de personas que no han sido capaces de adoptar compromisos personales y establecer una dirección en su vida, observándose en este caso distintos niveles de psicopatología que pueden llegar a ser considerables. En algunos casos se trata de personas angustiadas por seguir sin saber quienes son, que quieren y buscan en la vida; se sienten vacíos y solos. Otros, no están preocupados, no se toman la vida en serio y menos a ellos mismos, evitan tomar decisiones y otros les ven como personas que se dedican a “perder el tiempo y dejar pasar la vida” aunque pueden tener un gran potencial; otros adoptan estilos de vida solitarios y retraídos y emocionalmente fríos y pobres. 

Finalmente es importante señalar que si bien estas formas de resolución se plantean como opciones excluyentes, también es cierto que muchas personas han podido resolver diferentes temas con diferentes estrategias. Así, es posible que una persona concreta pueda haber alcanzado un sentido de la identidad en la mayoría de los aspectos de su vida pero haya algún aspecto que áun está explorando y pendiente de decidir, o alguno sobre el que se hizo un cierre anticipado y no reflexionado que vuelve entonces a surgir en un momento vital posterior. La singularidad de cada ser humano hace imposible establecer modelos válidos y universales para todos. Estas propuestas son, en suma, meras aproximaciones a posibles estilos de afrontar el proceso de la formación de la propia identidad.

A modo de ejemplo, se puede destacar el concepto de identidad negativa. Algunas personas terminan resolviendo su identidad adoptando una identidad anclada en modelos y roles sociales poco ajustados y adaptativos, roles y modelos que desgraciadamente nuestra cultura moderna proporciona en abundancia. Muchas veces la identidad negativa se debe al rechazo frontal al los modelos planteados por nuestros mayores y el joven construye un sentido de la identidad cuya única razón de ser es ser exactamente lo contrario que querían sus padres y esperaban los demás.

En suma, si bien la configuración de un sentido personal de la identidad supone un periodo normativo de exploración y momentos a veces angustiantes de confusión, algunas personas no lo experimentan y resuelven su identidad de formas que posteriormente “pasan factura”, dificultan el afrontamiento adapatativo de las siguientes tareas y demandan constantes ajustes en los que a veces se invierte demasiada energía psicológica que deja de estar disponible para tareas de crecimiento y mejora personal y de relación madura con el otro.
� Bien es cierto que este interés ha estado presente en toda la historia de la humanidad, empezando desde Sócrates, tal y como recoge Alfredo Fierro en su artículo Fierro, A. (2005). Uno mismo a examen. Escritos de Psicología, 7, 15-23.





Area 1: Conocimiento Personal, Tema 2: La Identidad Personal
PAGE  
12

